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Dos guapas Rvilesírt&s saludan desde una éBe las carrozas. 
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I Las fiestas resoltaron brillantes 
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j l i o i i s j se quedo sin 
Miles de personas presenciaren el desfüt de csrrozos | 

Lorenzo Cordero leyó el pregón de las fiestas f 

* .*.̂ * 

"Aviles comparte el pan 
de su historia españolisima 
—por asturiana-—, y el vino 
de su hidalguía a ultranza 
—por avilesino— con el fo-
¡ramontano, a quien, llegado 
al pie de las murallas de su 
celo cívico, le abre de par 
en pa.r Ja puerta de una 
Singular constitución: la de 
su ecumcnismo". 

Estas afirmaciones —con-" 
tenidas en el pregón de las 
ítostas del Bollo de Avi­
les— tuvieron el domingo, 
justamente en el momento 
de ser pronunciadas por 
Lorenzo Corderof la mejor 
demostración de su auten­
ticidad. Porque Aviles, en el 
día do su fiesta más tradi­
cional, dio pruebas, más que 
nunca, de su cosmopolitis­
mo, de su continua predis­
posición a la cordialidad y 
el alegre optimismo q m 
irradian la música, el folk­
lore y Iss serpentinas. 

—Hemos encargado dos 
mil .setecientos holJos —ñor, 
decía ei presidente de la 
Comisión Municipal de Fes­
tejos—; si está buen día, no 
alcanzarán. 

Y asi fue Los bollos, con 
sus correspondientes bote­
llas do vino, se a sotaron 
poco después de ponerse 
la venta Muchas personas, 
miles de personas —y con: 
te que- no exageramos— t u 
vieron que regresar a sus 
casas sin la ilusión de lle­
var debajo del brazo lo más 
propio de las fiestas de 
Pascua. 

~ i1 mí ''ecía una mu-
í r óf Lljiairs— no me 
ore f i i A¡ Bollo i regresar 
*in 1 ollj A i t e 
tranmos uidtio o 
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unos cuantos días. Pero es­
te año, como hubo tanta 
gente, cuando quise daroie 
cuenta me quedé sin él. Es­
tuve a la cola un rato, y 
cuando ya me iba acer­
cando a la ventanilla donde 
ver.dian los vales nie en­
contré con que se habían 
acabado. 

El desfile de carrosas 

los gigantes y cabezudos y 
el típico carro con "esquír-
pias", al que seguían nueve 
carrozas, varias bandas de 
música, grupos folklóricos, 
conjuntas de gaiteros y 
bandas de tambores y cor­
netas del Frente de Juven­
tudes. 

Asistió a la fiesta la sé* 
ñorita Ana Mary Rocaraon-

I 
programados, pero ya al 
filo del mediodía la cosa se 
fue arreglando hasta per­
mitir el tranquilo desarro­
llo del programa iniciado 
con la concentración gana­
dera en el Carbayedo, con 
numerosa y muy selecta 
concurrencia de ejempla­
res vacunos de los que los 
mejores fueron .galardona-* 
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—que estuvo precedido por 
el acto de la lectura del 
pregón y la imposición de 
bandas a la reina de las 
fiestas, a la "reinina" y ¡a 
sus respectivas damas da 
honor— m u l t ó muy bri­
llante. 
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de, ahijada del Ayunta­
miento de Aviles. 

—En el ano 1938 visitó 
Lugo una delegación del 
Ayuntamiento avilesino pa­
ra agradecer a las autori­
dades de aquella ciudad el 
convoy en viado en plr na 
guerra a nuestra villa. Aquel 
día nació Ana Mary, y el 
alcalde, en recuerdo, la h i ­
zo ahijada del Ayuntamien­
to. Desde entonces, esta, 
muchacha está en contac­
to con la Corporación mu­
nicipal, y cuando se celebra 
algún, acto o fiesta se la in­
vita para que asista. Pero 
sólo ha podido venir dos 
veces. 

Ella, Ana Mary, estaba 
muy contenta de asistir a 
las fiestas del Bollo, "las 
más divertidas "—dijo— que 
conozco".—D. 

A PESAK DE LA INSEGU­
RIDAD DEL TIEMPO, EL 
SEGUNDO ÍSESFJLE DE LA 
CABALGATA DEL BOLLO 
CONSTITUYO LO MAS SA­
LIENTE 0E E,A JORNADA 

DE AYE& 

(De Eiuestro ajjrespoiíSsí} 
No pudieron ser más pe­

simistas los comienzos dé 
la segunda jornada de las 
fiestas del Bollo avüesínas 
Rachas de lluvia y un ai-
reculo más. que fresco ha ­
cían presagia? un natural 
U^a'itklii^íry til $$ &£Í,>Í 

dos con cantidades en me» 
táliico y trofeos donados 
por la Hermandad de La-
braidores, organizadora del 
certamen, y por la Comí-
sióia Municipal de Festejos, 
patrocinadora del mismo. 

ITa desde muy temprano 

fue' incesante la llegada de 
gentes de toda la comarca, 
nada extraño si tenemos en 
cuenta que la visita de los 
comarcanos a nuestra villa 
es como un antiguo rito pa­
ra ellos Sin hipérbole algu­
na podemos afirmar que la 
concurrencia re g i s t r a d a 
ayer en Aviles, superó a la 
del domingo, con ser ésta 
mu? considerable. 

¡Esa animación, como es 
obligado, se hizo patente 
no ztiü £n las calles, sino 
taratúén en el real de la 
feria, en los establecimien­
tos, en las peleas de gallos, 
en el boxeo y, de manera 
más acusada, por la tarde, 
con motivo del segundo 
desfile dp ¡i '•avI'M i i ° l 
EOÍI^ ' m a " d l 3 1 n ¿ cric y 
media tíc ia ia,rde enn los 

¡mismos elementos y por 
idéntico orden del día an­
terior. Este desfile pascual 
d ü lunes se caracteriza por 
su ya imprescindible ba ta -
lía de serpentinas, en la que 
participan las beilas ocu­
pantes de las carrozas y el 
público. Ya casi al final del. 
desfile llovió insistentemen­
te. sin que esto fuera obs" 
táculo para el desarrollo «o 
la cabalgata. 

Gente, mucha ^ e n t e , 
apretujada en las calles se­
ñaladas para su recorrídof 
presencio y aplaudió frené­
ticamente al P2S0 de las ca­
rrosas y domas elementos 
que figuraban en la mis­
ma. Esa animación a que 
hacomos referencia, se pro­
longó hasta, altas horas de 
1^ noche. 
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